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i l i U i l El fracaso de la lucha de clases 
El Iii.sppctor Jefo de Policía de Muí-

oia ha úaéó órdenes severas a sus agmi-
toé'pnrH't^ua perdigan sin desoinHo la 
pornngvHha, de la oual se vien'< Ii'oion 
do en tHoha ciuiJad un comercio escan­
daloso y repu>j;nante en libros y foíe 

Se ha dt»tonido a un veiid«dor a/nbu 
iante ooupánddjo VJU'ÍOH do estos libros 
y el Goh''rnHd<Ír le ha iinpaesto una 
multa de veniioinao pesetas. 

jQuó hace eh ííartagena la policía 
m p e e t o a este asunto? 

Í £ . £ ^ W 1 A ^«n Felín de GuixtlB comani -

Íetalfes del aterrizainiontu de UDÜS 
dres frnnceBes en la playa de Ha 

| | | k ^mpae-id^y'-0a«•«« d}$:4üonta of ioial-
„ # , OMipite, poro sin especificar lo ocurrido. 

DoB aviones franceses aparecieron 
|M3ilít,tiMoi!t«.d«.lAeitada playa el lunes 
«' t imo. . . . , 

Anib|i | a|aifti»s,«durante larguísimo 
rato, vó»ert>n "tKWjre la ciudad y la pía 
ya da Haro, en donde ai fin tuvieron 
que a t e r r i z ^ ; Ai diree cuenta los oa, 
rnblneros do esta operación, salieron 
Tariosnñtnert 'S del cuartel que hay en -
tre Sa» FeKu do Guixols y Palaniós, al 

.i)t«ado del teniente don Fernaniio 
J)i*ttoo» quienes t'irdaron pono n>ñ-! de 
media hora en salvar I03 cinoo kilóme­
tros que había hasta el lugar donde se 
enoontrabun los aviadores. 

Rstos estaban arreglando una aveiía 
del biplano, y al ojbaeryar qu" se apro­
ximaban los oarabJnero», subiéronse 
en 8U0 respectivos aparatos y empren­
dieron iumediataniente el vuelo, di-
i-igió<idob-é1l£ká-r<|nibé a Baroelomi. 

En 8U huid», los^|Tla^o|-Íi3 abando­
naron el patín que cstatínn á r n g i a n -
do y una bomiin. qu« cayó dentro del 
mnv, de d()nii»fjii»ra<jeg¡(la por loatr i 

El artefacto recogido tiijue la forma 
á^ tni¡''fiBÍf<t Oi\n cuatro alettis en y\<\ 
eiTtreiho. t»fB8 100 k lo», mide 90 cen-
|htr«|r«)9 de aliHi a y se oree está car-

j£*<'.Q i^x\^ dinamita y niaiiuita, según 
^ f pon)proha'lo «I oomiuida'ite do Ma 
*iif )i dftSan F Mío, señor F u r á n J i z h¡ 
'JÍSP»éT'quefuétnlnisiro de Marino. 
r>.«{m«^mb,tfuádepositada en el cuar­
tal de Carabineros. 

^^ es #í|le el primer caso de que los 
ajrJQp*s,fraaposefl vuelan por terri to­
rio e>pafiol sin qíia se les reclonio o 

*(l»#ftVífl:'»'%ó'm6 ae ha dispuesto con lOs 
:j MilbtMlilft68 aleinanes, cuando entran 

.«tt.|i9ietrse •f'UKs. 
No C0OTfH»nd6ino8 esta desigualdad; 

l||.,«.lj)|i Kubinarinosde les detiei>en y se 
ititeríia a fsu tripulación ¿porqué no se 
hace lo piDpi') con esos apjiraios que 
«MMU'ijMiitdonde-io»tienen por oonve-
nienta y perninnecon todo el tiempo 
quS'i}«9^H8Ítan pat« reparar SUs avo-
rías? 

Hi los avíB'tores fi'anoi*8efl que uto 
n i za ron en la pluya de Haro hubit'rau 
eido aJeThaHns ¡qaó de nosaa hubiora 
l^dl^) la prei^aa aliadófila! 

A l a j e j de proteooión a las indus-
triflít, prortiftilgadíi háoe algo más de 
vn *iS»i íreapondfA en el país ufi movi 

* miento consolador. Pasan de 400 las 
pelAel6V>̂ B que se han formulado. 

EB OJUUSO QH" una gran-parte, la ma 
yor parte, acaso, de e a s 400 p^ti-
oion8a«JiAep(>nd«i!á tmás. a un natural 
aiiheio do proteooión que a una verda-
deci| oonvenieucia nacional de las que 
la ley perKi^guí"; psro es evidente que 
nlgtf*«i8 hay muy dignas de ser aten 
did«9„ 

'r4jd8s,,8io embargo, están a la mis 
maái l t i . a . La ley no hu entrado en 
ejec#iíííó« p'ira nadie. Oficialmente, no 
8e jtiH eo4iaiderado digiia de ser aten­
dida uioKHna petioión. 

¿Por qué? \ o nos parece que sea eso 
una manera de lograr eficacia para ta 
les inioietivas plau-iibles, ni una Justi-
fioaoión para lo que Buele decirse de 
la ééMitiiinoión eá' que el país deja lo 
qu»s«>Jbaoe por é). 

• * 
Innumerables son las quejas que re 

oili4mo«da aitiigoa y susoriptores para 
ipie llamemos la ateDOi<}n al señor Al-
fild-* aoeroa del itial estado en que es-
<án qaAdeudo nuestráfl callee por los 
t<-ub44j s que está, haciendo de oolooa-

' clon de oiittlea la Popular Eléotirloa. . 
{,»(mayor par t í do las calles están 1 

«OiiipleUtntcntn intranaitabie», pueS al 
ado^ul^i^do qu^se levan^ qiuecMi ein 
niTfi^rHr debldemañte. 

Ks t^ .^ jh r i iWi tUe . debe reniediarsá 
ioni : J iaUmtiUt . 

Un fenómeno que habrán podido ol»-
servar quienes conozcan El Ferrol, 03 
la i-epetición el incesante plantianiien-
to de huelgas en aquíUla ciudad. La 
hiulga es allí una cosa natural y co­
rriente, de todos los dios, que ya no 
pref)Cupa ni alarfua. Se vive en aqu-i-
11.1 moderna poblaoió 1 en un ambiente 
do luohai con frecuentes ch >ques, con 
imposiciones di»' n)á^ fuerte y el más 
fuerte suelo ser el elemont) obre'O 
perfectamente organizado y discipli­
nado. 

Una do las oaracterísdoas di.)l Ferrol, 
e^, desde hace muchos aft >a ol predo 
minio del izquicrdismo. La revolución 
de Septiembre tuvo en la capital maií 
tima njuohoa y .onlu«iaat»8 oulaborado-
rea. Deispuéí los partidos y las 1' gias 
han Vfnido trabajando con perseveran­
cia y fortuní!; el hihigo ha sido siem­
pre poderoso imán que atrae, seduce y 
fascina. Pasaron tos partidos y las lo 
gias y sobrevino la asociación obrera, 
el .sindicalismo revolucionario, sctual 
modalidad en que so mu-van y agitan 
los espíritus nluüiiiadüs de la masa 
obrera ferrolaua. 

í.a agitación obrera, el menudear 
de las huelgas, pareceiía, pues, natu 
ralísimo dados loa antaoedentes de 
aquella ciudad. I-a tradición actúa y 
labora en las alnuis p< so a todos loa 
esfuerzos. Las propagaitdas de afto 

,tr«!a ttiío han oreado allí un ambitnte 
al cual os dif í i ! su'ítraerse, una a mo 
do de segunda naturaleza que exige 
una tenacidad ijieróioa paja ajtflfarla y 
nihüfioarla. Más, aun con el peso de 
tiles preo Mientes, pxtrafla y sorpren 
do nqufilla agitación obrera. Y es que, 
oí movimiento soci'Hhaio de los traba 
jadoros, la acción sindicalista no pue­
de perder de vista las condiciones en 
que 80 desenvuelve la vida económica 
en cada localidad. Una huelga en el 
fondo justa, puede no ST prudente, 
ii üluso llegará a ser perjudioiul al 
obrero, y al buscar menor dureza en 
'as condiciones del trabajo puede el 
huelguista acarrear su propia ruina, 

(3ua?ito má'< prósperos sean el de 
Sfnvolvimiento y la maicha de una in­
dustria, tanto más podiá reclamar el 
op'>rario; y p;)r ol contrario, a indurf-
Irl» monos pióspera más dura condi­
ción la del trabajador. Ei obrero como 
trabajo contribuye a la producción: en 
unión del capital orea hipnos; por con 
siguípnio, fl régimen del trabajo debe­
rá depender en más o en menos de los 
resultados y ganancias que se obten­
gan. Por eso, ol trabajador, no pn^de, 
no debe en au propio beneficio, agra­
var las dificultades de una industria 
que vive panosamente. Como factor 
imporliinte do la producción le impor­
tará qui ó ta sea mayor y más prove-
c'iosa. 

Así, ol operario de las minnfl carbo­
níferas de A.'tturias realizando hoy el 
mismo esfuerzo que hace cinco y seis 
años o aú^i menos porque la jornada 
•je ha reducido, gana dob'e que enton­
ces. El valor aetual del carbón, loa 
rendimientos enormes de estas explo­
taciones mineras lo han permitido así. 
Pedir la jornada y los jornales actua­
les haoe media doeena d« sQos, hubio 
ra sido una locura incomprensible, le^ 
ría el condonarse a sí mismo a la po-
bipzn, ni hambre y a la vez sería con­
denar a la ruina a una región. 

Cuanto mayores sean los rendimien­
tos da una industria, mayores serán 
los beneficios que deban llegar al tra­
bajador. Man podrá reclamar y exigir. 
Por eea razón, Barcelona, ciudad flo-
reci 'nte , emporio de riqueza, puede, 

'lógica:nente, Ker teatro de niítmerosáB 
huelga»; y á« la misma menera Biibab, 
AitmiaSi alU donde el «apttil paede 
hacer más fáoilmente eonoeirtoni*. # é 
ro en «quelLis poblaotoámi qo»Jifofl 
ofreoon a diarlo al eapeotáoulo de t t 
faitftdetriabajo, de ja e0%4t«lda por 
el paro d«) la ^rjaif obrería, df I M d«-
maadaa de onídítos para obras gdbH^v 

oas, la aoutinua demanda obrera de­
muestra una gran f^lta de lógiea y da 
diacernluianto. 

Lo primero que necesita el obrero es 
que haya trabajo. Después que esto se 
haya logrado, vendrán las Mejoras da 
la remuneración y da la jornada. Y eo 
mo el interés priniordial del obrero ea 
tenar trabajo, de «hi que, no duba de 
poner dificultades al nacimiento de una 
industria que pueda asegurarlo el su.i 
tonto. Por eso nos causa pena y dolor 
ver la oeguera de cierto^ obreros, vio 
tinias del odio do clases, al hostiüz <r 
una índiístria naciente con huelgas ino­
portunas, y más todavía en poblacio­
nes dtmde a cada paso, ante la falta da 
trabajóse.mendiga el socorro oficial. 

Uia nueva industria comienza en El 
Ferroli La construcción de baro a 
mercantes se inicia en los astilleros de 
La Craña cerrados veinte años, A loa 
pocos días de abiertos, se planteó la 
primera huelga por la jornada de ocho 
horas. Gánenla o piérdanla los traba-
d )ro3 ferrolanos, el solo hecho de 
p'antearla en estos momentos, de 
muestra a (jué >xlre;no8 llora ol odio 
a' capital y lucha de ciasoi; y revo!» 
como é.sta que es lu bíse y la savia 
que alienta las sociedades obreras lla­
madas de resistoiC'a no e.̂  gormen de 
vida, no croa, no produce bienes, sino 
qu*i aniquila y destruyo. El ratraimien 
lo .iel capital y ei fracaso de las iuiun 
trias ¿qué ventajas reportan a las c'a-
ses trabniadura.-? 

La lucha dTit'olases ha fracasado. El 
socialismo pretendió que el único fue 
lor de la producción era el trabajo,pa­
ro al cristalizar en Ii'>chos sus aspira 
ciónos y dootrinna, la luohu de clases 
ha venido a ssr el vendabal que arra­
sa, fsMrili/áodulo y agostándolo todo. 
La lucha do clases no mira siquiera al 
interés de los mismos obreros, no 
quiere preocuparse do que se produzca 
riqueza, profioro f*n su odio al capita­
lismo desti uir riquez'is y medios de 
prodúcelo I, HOfiqne baj > los escom 
bros y b:ijo los derruidos pilares dol 
templo perezcan las musas proletariaa. 

Aiá;réguese aúi má-i. El socialismo 
obrero ospüñiol, para mantener su pi e 
dominio entre los trabajadores, urce 
sita el apasionamiento de las huelgas, 
la violencia de las luchas. No resiste 
este socialismo por fortuna ya tan 
desacreditado - un examen sereno,frío, 
roflesiVí», lia monerter del fragor de 
la pelea que aturde y cirga. Ya no ha 
bla en nombro de una clase social cu 
ya representación represontación pre 
tendió abrogarse en un principio;eB ya 
un partido poli ico, que abandonando 
la teoría de la evolución se etítregó ée 
brazos de la revolución. En vez de 
ser dirigido por una porción escogida 
de los mismos obreros, está hoy en 
manos de los cacicazgos,de los ambicio­
sos extraños que buscan su medro y 
su carrera política en la demagogia. 

El socialismo va caminando a su fra-
oajo, y así, a través de tanta discordia 
triunfará al fin, el vordadero socialis­
mo, el de siempre, el que significa y 
representa la sumisión del Interés in­
dividual al interés de la colectividad, 
sooiallsmo anterior y superior a las 
utopias da Carlos Marx y sus congéno 
res, socialismo fundado en la abnega­
ción, en el saorifioio de uno mismo en 
bion de sus semejantes a quienes llama 
hermanos por el amor de Cristo. 

Jesús de (Jora y Lira. 
i i i K t " I iiir • iiiiMií 

PRIMERA COMUNIÓN 

O A.S A.TJ J*. 

Preciosos saldrán sus niños re t ra­
tándolos en esta acreditada casa. 

Un artístico retrato y tres maguiU-
oas postales 6 Ptas. 

Híspanla Marítima S, A, 
José lA. Clavé, núm. 25.-Bdrceiond 

Diioc itJii iclr ' i^iárica y telofotiioH: H I S I ' A ' r i M A 

Esta Compañía tiene montada con la debida serie­
dad y garantía una sección de vent i de buques 

de todas clases 
O r o r t n N «liMpoiiibicN e n to«K» i i i o i i i o i i t o . 

los 700.000 yanquis 
(!)9 nuestro servicio especial) 

' :! In ví̂ z quo los alómanos dan un 
golji - f.i! inidulile qüo haCC tarri)»lear-
89 el frento Occidental, se hace para 
los aliados más perentoria la ayuda 
de algii I pueblo que pueda en breve 
plazo afrontar unos cientos de miles 
do hombre.-i, y para inspirar confian 
za a los quo piensan catequizar para 
que les don la carne de cañón que ne­
cesitan, comienzan a inflar el perro 
yanqui, (|Uo ya, (u fuorza de tan traí-
do y lltva lo y de las mentiras, rxa 
goraoiones y fanlatrías quo sobre ó! SO 
han propalado, ogíá haciendo el ri 
dfculo on gran manera, ' 

Al oomtMizur la ofonsiva entre el 
Marne y «I Oido dijeron IHS informa-
ci 'nes aliadas quo hubía 500 000 yan 
quis on Francia, poco después con oca 
sión del viaj) y las crónicas de Azorín 
dijtn'on quo el númeio do soldados 
yiinquiá en el fi-onto Occidental era do 
700 000 y por ú timo Lloyd (.}6orL;e se 
n is destapa ahora on un discurso di­
ciendo quo los yariquis han e(juilil)ra-
do liis fuMZií', y conlru-tMudo es;e 
oi'eciinianlo do Ion t j éc i t o s yanquis 
di< quo uliora nos din conocimiento loa 
aliados con sus propias infurniüoiones 
do liMOo dos o tres meses, se echa do 
vor una cosa, y es qti i o mintieron an 
tes o mienten ahora. 

Por los primeros días do abril del 
corriente afto el poriódioo inglés «The 
Times» publicó una información sobre 
la preparación militar de 1' s Estados 
Unidos que fué recogida y comentada 
por periódico español tan perito en la 
materia como «I>a Correspondoncia 
Militar». Según los datos de esa infor 
niaoión en septiembre del año pasado, 
comenzaron a recibir instrucción mili­
tar en IG campos de instrucción, 40 000 
hombres en cada campo, 645.522 reclu­
tas, cuya fuorza era destinada a ser en­
viada a l'^uropa, como primera romo 
sa, proponiéndose hacer un segundo 
llamamiento do uios 8'JO.OCO hombres. 

Segú'i decía el «The World» del 11 
de Enero do este año, en esos 10 cam 
pos de insttucción había en la misma 
fecha, solo 480.000 hombres de los 
G45.000, considerando el resto ficticio, 
y, es más, en el mes de Enero, según 
las mismas Informaciones anglo-yan-
quis, en ios campos de instrucción 
americanos solo había para la instruc 
oión de los soldados 5.000 fusiles ver­
dad y 36.000 de madera. De modo que 
el número mayor que las informacio­
nes oficiales han dado, ha sido de 
645.522 hombres que en enero último 
estaban en Yanquilandia recibiendo 
instrucción, los cuales han empezado a 
venir on marzo. 

Desde mediados de marzo a media­
dos de junio van tres meses o sean 9^ 
días, asi que para estar todos en el 
frente francés han tenido que venir a 
razón de siete mil diarios, lo oual re ­
presenta un tiáfico de tres o cuatro 
convoyes de 15 a 20 vapores de más de 
5.000 toneladas, surcando constante­
mente el mar con la fortuna loca de no 
tropezar nunca con los submarinos. 

Admitiendo todo esto como realiza -
do, siempre resultará que el número 
de soldados yanquis en Francia, admi-
tiettdo fai notfoiaa litáa favúrablea de 
próoedenoia aliada, no pu^da llegar a 

70'1 000, ¡cuánto monos haber produoi-
d.i tiii equilibrio do fuerzas! 

Kl sojíundo linmamieiito proyectado 
de 800.000 Iiombros, aún no se ha he-
oho, de modo qu i admitiendo las ma • 
nifostaoiones de Clomonoeau en su dis­
curso al Parlamento, exponiendo la si­
tuación militar, según las cuales el 
ejército alemán traído dol frente ru-so 
era de un millón de hombres, y admi­
tiendo quo la cifra de prisioneros cogi­
dos por los aleraano." en sus actuales 
ofen.'^ivas no pasa do 200.000, resultará 
que para producir el equilibrio, aún 
tienen quo mandar los yanquis 555 000 
homl)roa, que ('idmitiondo como un 
hecho qu* todos lo.'j (11;"),0)0 del primer 
llamamionlo se encuentran ya luchan­
do) están aún por recu la r e instruir. 

TIIÍOL. 

De Sociedad 
¡i08 qiití viajan 

Sé encuentra on ó^ta ol Tnsppotor da 
la Conipañía de S<>guros «La Valvise», 
nu>'Stro amigo y paisano don Eduardo 
Martínez. 

- Procedente de Baioalona, hamos 
tenido ol gu.'̂ to lio aalu lar al comer­
ciante (le íiqudla plaza don E i a s Bior-
te y SolgiiH. 

líogreisó de la ("npllal, ol Rvdo. Pa­
dre Salvador Ksr.oban. • 

Regrosó de Madrid el diputado a • 
(3orlos por la circunscripción do Lor-
cn, nuestro rospotablo amigo don Mi­
guel Hodiíguoz Viildés. 

De Murcia ha roí/resado don Casto 
Fernández, ox alcalde do esta ciudad. 

- Rflgrosó do Alicante en donde per­
maneció unos días, nu 'stro respetable 
amigo ol syñor Marqués do Fuonto el 
Sol. 

De la Corte regrosó el Presidente 
do la (támara de Ooniiorcio, don Juan 
Antonio Gómez Qiiües. 

Notas var ias 
Ha si lo pedi'^a la mano do la bolla y 

distiiigui<la señorita Maiía Gascón Co-
nosa, pura nuestro quoiido amigo don 
Terencio Fornándoz Pérez. 

La boda «e celebrará en breve. 
- En el H'itol Ritz de Madrid se ha 

celebrado un banqu'^to en h>nor de 
nuestro paisano y arnigo don Ricardo 
Spottorno por fcu ascenso a ministro 
residente, de la carrera diplomática. 

Nuestro enhorabuena. 
- En los exámenes verificados en 

Madrid para la carroia de Telégrafos, 
ha obtenido brillantísimas notas en la 
aprobación de todos los ejercicios, «I 
estudioso joven don Fernando Páret 
Quiroga, hijo de nuestro querido ami­
go el segundo Jefe de policía don Nar­
ciso. 

A .«u padre y a sus profesores, do» 
Francisco Botella y don José Vázque2f 
enviamos nuestra enhorabuena. 

L n r c n o i i i l i r a d a I n m p A i ' a 1 

Wétküí 
4;U.-í.-£ütirjLi(euto 

' ;é\ íü^í io 

tiene en renta: 
Juan Soler e hijo, Aire, 82 

C A R T A G E N A 

de Protección a la Itifií&cfft 
m 

Núinero premiado hoy 


